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DEDICATORIA

 

 

Este libro se lo dedico a todas esas personas que puedan encontrar algún valor en él. A quién le pueda servir para comprender alguna experiencia o fase de su vida.

 

He pretendido plantear cuestiones que me han ayudado a encontrar, en el mejor de los casos, alguna respuesta.

 

Resumo a modo de reflexión abierta algunos temas que me han llamado la atención. Evito imponer ningún criterio.

 

Las cuestiones que he expuesto, especialmente las de la parte de RESET y ASCENSIÓN, han sido escritas con la intención de facilitar el cuestionamiento interno para que la lectora o el lector concluyan con su propia visión.

 

Así que tanto si te sirve como si no, lector o lectora, este libro está dedicado a ti.
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1 origen

 

 

¿Será que sólo podemos vivir en el pasado o en el futuro porque el presente nunca lo podemos atrapar?  Cuando he acabado de escribir esta pregunta, ya se ha convertido en una acción pasada, y así ocurre con la última palabra que pronuncio y que sigue a la oración siguiente. Se puede convertir en una obsesión, querer atrapar el presente, esa necesidad que a veces perseguimos para controlar la vida. Esto a la vez se aparece como una tarea imposible, una tragedia frustrante que te puede llevar al punto de que te hagas amiga de la enfermedad. Te entristece y te deprime alejándote de tu objetivo vital más importante. La distracción se ha encargado de apartarte de ello. Te quiere ocultar que el secreto está en centrarte en el ahora, sin desear agarrar nada más. Porque el ahora no se puede coger, pero sí observar.

Queremos entender la vida, qué hacemos aquí, para qué hemos venido. Tardamos tiempo en tener clara una idea sobre esto en el mejor de los casos. Acertada o no, se tratará sólo de una hipótesis que seguramente cambiaremos con el paso de los años debido a nuestra evolución o, según el caso o la opinión, nuestra involución.

Con el avance de nuestros ciclos vitales, percibimos que nos conocemos más y que lo que pensábamos en estadios previos de nuestra existencia ya está caduco por lo que lo habremos descartado, como hacemos con todo lo que pasa de moda. Buscamos algo nuevo, diferente, que nos complazca para llenar algún vacío interior habitado por la insatisfacción. Es la emoción que recibimos con los brazos abiertos, la que nos escucha cuando nos sentimos desorientados y la que puede llegar a convertirse en un huésped carcelero.

Queremos entender los conflictos, de donde salen, por qué se manifiestan, medirlo todo. Tras nuestras investigaciones, las personales o las de un laboratorio, apuntamos los resultados. Algunos en vastos estudios que sean como la palabra de un Dios, inamovible e incuestionable. Lo más común es dar por hecho de que Dios no puede equivocarse, creas o no en él o ella. ¿Por qué? Porque el inconsciente colectivo interpreta que no es humano, que está fuera de nosotros, que es un ser Superior inalcanzable y con un poder absoluto. Puede que tengamos razón o no.... 

Cuesta creer en los poderes del ser humano. La historia oficial escrita nos deja al descubierto la verticalidad del control en cualquiera de las épocas en las que hayamos vivido. Los bandos principales estaban divididos entre los poderosos y los sumisos. Vencedores y vencidos, los primeros temerosos y los segundos confiados.

¿El poder temeroso? ¿cómo es posible? Nadie lo diría si reparamos en traer a nuestra mente las visualizaciones de esas escenas de tortura que los libros de historia dicen que tuvieron que vivir muchos de nuestros ancestros por no acatar las leyes del momento. A veces, no importaría si eran culpables o no, bastaría una denuncia falsa, una acusación de alguien que odiara a su vecino, para condenarlo a ser ahorcado o quemado en la hoguera. Los candidatos perfectos: los plebeyos con más sabiduría, los despiertos que utilizaban la inteligencia. Eso daría miedo al pueblo dormido, con pocas aspiraciones aparte de mantener con vida su declarada muerte.

Los revolucionarios siempre han pagado un precio muy alto por cambiar las cosas. Con dolor y sufrimiento en el mejor de los casos. Con la muerte en el peor, aunque esta última se convirtió en el destino de la mayoría.

Los revolucionarios eran conscientes del juego de los que mandaban. Los poderes se sustentaban del pueblo, de ahí su temor, a que se rebelaran. Fue fácil, domesticar una baja conciencia en la gran masa crítica a golpe de torturas y muertes. Claro, si el pueblo se hubiera unido para no permitir tal abuso, sin fragmentarse y si hubiera encarado a las manipulaciones, sin dejarse llevar por este dolor, por el sufrimiento de las muertes de sus seres queridos, asesinados sin piedad por ejércitos, religiones y reinados psicópatas; sólo en ese caso, el pueblo hubiera ganado la respuesta sincera a la pregunta de cómo debería comportarse un ser humano. 

Las ovejas negras siempre han existido, pero en minoría. Eran esas llamadas revolucionarias, inconformistas, agentes del cambio, aquellas que estaban dispuestas a luchar contra las injusticias. Creían en una causa, a veces se equivocaban. Como cualquiera. Pero intuían que tenían que salir de esa precaria comodidad en la que se encontraban. Habían sentido la llamada del reto autoimpuesto que le prometía a sus mentes el premio de un cambio hacia una realidad más justa. Este proyecto mental llegó a crecer tanto en su interior que, se vieron empujadas por el motor de la pasión que superaba con creces al de su voluntad por aferrarse a una vida de muerte. Visualizar esta liberación y emprender el camino tenía un precio bastante alto. Eso las dejaba en una evidente desigualdad de condiciones. A pesar de esto, estas revolucionarias ovejas tenían claro que, si no hacían nada y se mantenían como el resto del rebaño, la libertad se hallaría en la muerte física.

Así, los tiranos de cualquier época pasada decidían arrebatar la vida a cualquier plebeyo que les fuera incómodo. Los confiados sumisos seguían a los temerosos manipuladores con la fe ciega que se revela cuando encuentras el camino que te marca una estrella polar.

¿Pero qué pasa cuando un sumiso se da cuenta del plan? ¿Cuándo decide sublevarse porque ve lo que otros no ven? Una solución. No soporta más desigualdades y su límite ha sido traspasado, puede que hace tiempo. Entonces, acaba de adoptar el arquetipo de oveja negra también. Esta desertora de la sumisión es apedreada como en épocas pasadas, presentes o, quien sabe si también futuras. Ella no sólo ve la manipulación, puede visualizar los próximos pasos que se darán.

Podríamos decir que la singular oveja es visionaria si finalmente se cumple lo que predijo. Se le presentan mentalmente opciones que podrían remediar el daño, hecho o por hacer, a un colectivo. Visualiza el nacimiento de un cambio que traería bajo el brazo un futuro mejor para todos. ¿Es idealista y sueña?... puede. Debe de ser cierto que algunas de sus ideas seguramente vienen del cerebro derecho, el creativo, y se sabe de éste que cuenta con muchas habilidades, no mejores, pero sí diferentes a las del analítico en la parte izquierda. Al cerebro creativo se le permite la expansión. Entonces, éste tiene la capacidad de bajar un conocimiento muy extenso. Hay teorías del sitio de donde proceden estas ideas. Lo que se supone que hace el cerebro es capturarlas. Las ingenuas ideas se le aparecen a esta mente en estado despierto, con la ilusión de conseguir ser plasmadas físicamente. Conforme se entrena la materialización de las ideas, más se presentan. Quiero pensar que es similar a que el Universo se da cuenta de que eres un buen trabajador. Así pues, te da más encargos. Por esto hay personas que se las considera muy creativas, mientras que otras están convencidas de que carecen de esa capacidad. Cuando alguien me dice esto, yo siempre se lo niego. No creo que exista ningún ser que no sea creativo. Nacer ya es un acto de creatividad. El primero que hacemos en la vida, la primera carrera que ganamos, conseguir llegar al óvulo antes que otros espermatozoides y el óvulo decide ser fecundado eligiendo de manera creativa la mejor opción entre millones.

Supongo que sólo existen los bloqueos creativos. Pero el cerebro es un órgano que se puede entrenar, igual que hacemos con los músculos. Cualquier persona posee la capacidad de desarrollar su creatividad y de manifestar en el mundo físico las ideas que se aparezcan por la mente. Las ideas se nos ocurren, pero no son nuestras, no nos pertenecen. Nos adueñamos del estilo, proceso o método utilizado para materializar la idea. Eso es nuestro. Nuestra visión de esa idea. Siempre habrá otras maneras de plasmarlas con otro método creativo, por lo que la idea en sí tiene una identidad tan poderosa como su independencia. Es libre. Las ideas vienen y van, están ahí fuera, se pierden en un enorme escaparate visualizado en otra dimensión. Simplemente esperan a que alguien se fije en ellas. Que alguien las compre. Hay ideas más buenas que otras, dependiendo de quien las mire, del perfil del contratante, de sus habilidades o de sus preferencias. En cualquier caso, lo más posible es que siempre haya alguna que sirva para crear algo beneficioso para este mundo.

Los métodos de salvación más eficientes usan procedimientos de reflexión y de flexibilidad. Se alejan del uso de la violencia o de la imposición de dureza.

Pero al cerebro le cuesta mucho aceptar un cambio de hábito y reconocer su beneficio. Siempre intentará engañarse para seguir funcionando con el piloto automático.

El patrón aceptado como normal muestra que tienes que tener los pies en la tierra. Eso se aviene con creencias como “el que es pobre, lo será toda la vida”, “piensa mal y acertarás” o “no hay mal que cien años dure”. Analizando estos dichos populares es predecible aceptar, desde nuestra visión de sociedad avanzada, que esas frases están inundadas de pesimismo y tristeza. Excepto la última que nos anuncia como una bendición la llegada de la esperanza, gracias al cambio, antes de los cien años. Algunos te dirán que son verdades como puños. Habría mucho que decir sobre los dichos populares que se han introducido durante siglos en la mente colectiva. No dejan de ser mensajes subliminales camuflados en estas inteligencias dormidas como nos puede pasar ahora cuando vemos algunas películas en la que se cuela algún producto de consumo.

La Doctora Liu Yune siempre se hizo estas reflexiones. Trabajaba en un hospital universitario desde hacía más de veinte años. Su formación en medicina china fue la base que la ayudó a entender el comportamiento de la enfermedad para descubrir el camino que ese cuerpo necesitaría recorrer durante el proceso que le guiaría hacia el restablecimiento de su salud. 

Sabía que la medicina occidental era importante y reconocía el valor de los tratamientos que habían salvado muchas vidas y sus estudios que habían aportado tanto conocimiento sobre las enfermedades y sus evoluciones. Su especialidad era la acupuntura. Se basaba en restablecer la salud del cuerpo físico, observándolo y buscando la causa que había provocado la enfermedad. Para mantener la armonía de la persona, se la trataba como un todo. Por eso cuando algo enferma en el cuerpo se miran los órganos asociados a ese desequilibrio, para volver a instaurar el orden. La energía sutil es medida y aceptada, nadie lo duda, la manifestación física sólo es una densificación de la energía sutil. Este aprendizaje la vinculó más a su afición por la observación de la naturaleza de las cosas, de la vida en general. Supo en estadios tempranos de su vida, que todo en la naturaleza está también conectado.

De mayor, ya en la universidad, Liu aprendió que el daño se presentaba en el cuerpo físico de los enfermos como un niño enfadado dando pataletas, avisando a sus padres de que algo estaban haciendo mal. El niño lo vive así, como una injusticia. La enfermedad es igual. Se muestra ante nosotros para avisarnos de que no vamos por buen camino. Liu estaba convencida de ello. Fue su afición, comprobar y entender las leyes que todo lo rigen y que cuando se ponen en práctica abren la puerta del entendimiento sobre el funcionamiento de la vida.

Liu siguió su particular entrenamiento. Accedía a su verdad interior para encontrar soluciones a los problemas que veía en su entorno cotidiano.

Esto ya ocurría durante su etapa de estudiante en su juventud. Con veinticinco años decidió mudarse de país. Viajó a Occidente.

Era de esperar que sus inicios en Europa no fueran fáciles. Tuvo que lidiar con pensamientos algo distantes de al suyo. 

Las cosas por entonces no eran como ahora y hablar de tratar a pacientes con acupuntura levantó algunas sensibilidades. En su país era lógico aceptar que los patrones de crecimiento se repiten en la naturaleza. Macrocosmos o microcosmos eran idénticos en método y sólo variaban en escala y su definición dependía de quién fuera el observador. Liu sabía que poner atención en el origen era algo fascinante y muy poderoso. Si se entendía la fórmula de la creación, se revelaba el antídoto para el desequilibrio. Existían métodos para prevenir la enfermedad. Pero la solución sí que requería de un esfuerzo por parte del paciente, un trabajo interior. Ése era el proceso de la sanación. No era nada mágico, o sí. Sentía que la magia estaba por todas partes en nuestra vida y que la ignorábamos por completo.

Liu observaba los comportamientos de sus pacientes y ponía atención. La mayoría de veces, relacionaba sin mucha dificultad las patologías que estaban padeciendo con algunas de sus creencias. Les costaría enfrentarse a esos conflictos.  Conseguir superarlos no sería fácil. Si fueran conscientes de los sentimientos y emociones que dominaban su día a día o si se dieran cuenta de que en la lista están incluyendo el odio, el rencor o la frustración, ella estaba convencida de que, el trabajo tenía que empezar por aquí. 

“La solución al conflicto ya está descubierta, la tenemos escrita en la historia de la mano de esos grandes pensadores que nos regalaron sus intuiciones reveladas a través de alguna técnica comunicativa con alguna fuente creadora, pero a los que hemos decidido ignorar; a saber, por qué.”

La Dra. Yune intuía que el virus podía ser sólo el vehículo que había venido a despertar a una sociedad desorientada y rígida que necesitaba cambiar. 

“Los seres humanos tenemos tantos miedos, que desarrollamos casi sin darnos cuenta el egoísmo más dañino, el juicio y los celos. Puede que cuando no te sientas importante por lo que eres, pases a poner el foco en lo que tienes. Lo expandes a tu círculo más cercano. El precio que tienes que pagar es la envidia que generas.  Acabas de crear el virus de la competencia y de la inseguridad en tu entorno visible, cercano o lejano, que se siente amenazado.

Nos enseñaron de pequeños a competir casi desde que tenemos uso de conciencia. Competíamos en el colegio con las notas, en casa por la atención de nuestros padres, en clase de gimnasia, cuando nos obligaban a realizar las carreras de cien metros. Competir se ha convertido en un hábito de supervivencia. Si no compites te quedas atrás y después fuera, te vuelves invisible. Si no compites no conseguirás ni el alimento que te asegure una existencia digna ni para ti ni para el entorno del que seas responsable. ¿Será que el que no compite, se acaba aislando?

Tanto si decides competir como si no, el juicio, personal o público, privado o colectivo, se presenta ante ti para justificar al emisor de esa opinión que él es mejor que tú por su moral o su conducta. Puede que hasta no competir sea una competición en sí misma. Si decides salir del sistema, buscar un método alternativo que te asegure un ingreso mínimo vital venido de tu autosuficiencia, acabas de descubrir una manera de subsistir que generaría envidia también. Por eso, no te escapas de la competición.

Los juicios buscan, de nuevo, una reafirmación de la autoestima. El individuo que compite para no devaluar la percepción que tiene sobre él mismo o para mantener el nivel que cree ocupar en la sociedad, criticará el reflejo de tus acciones. Estos sentimientos son tan complejos que no se presentan aislados, la intensidad de sus combinaciones forma a un individuo único con reacciones y emociones singulares. Por eso las personas somos diferentes. Y así también se explican los celos, la intolerancia, la ira. Somos el conjunto de una programación, nos moldeamos con los entornos y creamos nuestra realidad según nuestras ganas de trabajar en ellos y en nosotros mismos.

El individuo en los casos más graves suele tener un intenso sentimiento de infelicidad; se siente solo, sin aceptación, quizás radicalice sus tendencias insanas para él mismo y para su entorno. Éste es el caso más común de quien programa una enfermedad. Su alma es cada vez más triste, porque su espíritu está atrapado en una vida que por lo general odia, con la que nunca hubiera soñado cuando era niño. Ahora que supuestamente tiene que haber crecido y llevar sus riendas, no encuentra el valor necesario ni para enfrentarla ni para cambiarla. Las razones pueden ser muy extensas, desde el miedo a perder el estatus o la aceptación social, que es lo más común; hasta la imposibilidad que siente para entrenar el hábito que empujaría a su cerebro a salir de su zona de confort.

Así que prefiere mantenerse dormido y alejarse del camino hacia el despertar. Los despiertos sufren porque despertar es crecer y crecer duele. Es como volver a la adolescencia y sentir cómo tus huesos se estiran, sólo que el dolor del despertar es más intenso y oscuro. Esa noche oscura del alma de la que tanto se ha hablado, pero que hay que vivirla para entender lo que es. Como todo, si no lo experimentas, difícilmente lo puedes valorar. Experimentar enseña de una manera tan efectiva como cruel.

Por eso, no se llega al alma de las personas tan fácilmente. Somos seres únicos y extremadamente complejos. Los caminos que siguen nuestra mente y nuestras emociones son inciertos. Las conexiones que se generan en el cerebro mediante las experiencias de vida siempre nos sorprenden. Es apasionante y en la actualidad ya no deja lugar a dudas la importancia del aprendizaje continuo para mantener un cerebro más joven y en forma.

Paradójicamente, apartando todos estos conflictos interiores o exteriores con los que lidiamos, el alma siempre es bella, aunque se vea opacada por la apariencia, que es el lugar del ego, el disfraz que muchas veces evita que lleguemos a distinguirla, a conocerla, a comprenderla.”
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“Hace años, en el hospital se empezaron a hacer pruebas a pacientes diagnosticados de patologías nerviosas para determinar qué les producía los mareos o los desmayos. Estos métodos se habían iniciado en Estados Unidos y recientemente estaban llegando a los centros médicos más pioneros en Europa, los más caros y privados. Se colocaba a los pacientes en una habitación oscura y se medía la fuerza magnética que envolvía su cuerpo físico. se traducía mediante un software médico especializado en imágenes digitales coloreadas según la densidad que presentara. Los estudios previos sospechaban que el comportamiento de esta capa invisible que rodeaba el cuerpo de los pacientes era la causante de las crisis nerviosas. Querían saber por qué se alteraba, qué producía la modificación en su forma, color o intensidad. Por entonces pensé que se estaban acercando a nuestras evidencias en Oriente. En mi país esto no se cuestionaba. Tampoco era ningún secreto que los entornos y las emociones modifican la energía en el cuerpo físico.”

Releyendo aquellas notas que había escrito en un cuaderno que tendría más de diez años, Liu pensó en cómo vivió aquel momento cuando escribió aquellas palabras y en la relación que podía haber entre el hecho de haberlo encontrado en aquel preciso instante. No creía en las casualidades. Así que aquel hallazgo, le podría dar alguna pista para entender lo que estaba viviendo en aquel momento. No recordaba cómo había llegado de nuevo a captar su atención aquel pequeño cuaderno repleto de notas y observaciones sobre sus avances y experiencias médicas. A pesar de todo, reparar en cómo un mismo concepto tenía diferentes interpretaciones, la obligó a experimentar un momento de introspección.

Liu recordó que llevaba una buena temporada que venía del trabajo cada día con dolor de cabeza. 

Esa mañana se había encontrado con un colega en el hospital que se burló de ella, de sus “métodos pseudocientíficos”, según él. Cuestionó su manera de trabajar delante de sus superiores. Desde el principio, en Occidente tuvo problemas para aplicar la acupuntura a los pacientes. Había intentado en diversas ocasiones defender ésta y otras técnicas ante sus colegas. Había deseado demostrarles cómo se podían utilizar como complemento en aquellas personas que presentaban cuadros de ansiedad o depresión. Puso empeño al principio. No se trataba de una técnica que ella hubiera inventado. Estaba sobradamente probada la eficacia de la medicina china. Igual que la de la occidental. El problema que veía era la enemistad entre ambas. No tenían que ser rivales insalvables. Después de todo, las dos tendrían que tener un objetivo común. Conseguir restablecer la salud en el ser humano. La medicina occidental buscaba controlar el avance de las enfermedades con tratamientos farmacológicos, cuando no disponía de medios para devolver la salud al cuerpo físico. La medicina china ahondaba en la causa que había provocado la manifestación de la enfermedad. Para ello, observa la parte psicológica del ser humano, porque entendía que nada estaba aislado, que los cuerpos mental y emocional en balance aceleraban la curación del cuerpo físico. Liu no comprendía qué daño podía provocar que ambas disciplinas trabajaran juntas. A ella poco le importaba cuando intentaban descalificarla utilizando términos como terapias holísticas o alternativas con intención peyorativa. Sabía que era algo tan auténtico que no valía la pena entrar en lucha de egos. No tenía que defender lo que ya estaba sobradamente comprobado.

Su experiencia le demostraba continuamente que, estaba en lo cierto en esto. La respuesta que se presentaba en los pacientes que habían accedido a tratarse con ambos métodos, había sido realmente positiva. Los resultados más comunes eran la reducción de los efectos secundarios del tratamiento farmacológico.

Era de esperar que sus esfuerzos no fueran bien entendidos en muchas ocasiones. El escepticismo al principio y las burlas en corrillos después, fueron desgastando su entusiasmo y la esperanza de cambiar las cosas. 

Liu sabía que, igual que no se le puede dar un arma a un niño, algunas personas no podían recibir algunos conocimientos porque los bloquearían con sus creencias limitantes. El efecto que se puede esperar cuando existe el prejuicio casi nunca es positivo. Creía que únicamente cuando las sociedades asimilan ciertos aprendizajes, se consigue una especie de graduación que permite su avance hacia cursos vitales superiores. Por otra parte, también reconocía la adicción de la mente por el funcionamiento en modo inconsciente. “Al cerebro no le gusta que le cambien los hábitos” - recordaba de nuevo.

Sabía que esto mismo ocurría en nuestro entorno. En el hospital había muchas mentes brillantes, pero se limitaban a ellas mismas. Conseguir su atención para que consideraran añadir a sus caminos otros métodos requeriría de un proceso paciente. Si no estaban receptivas, tampoco se las podía forzar.

El conocimiento es una de las herramientas más poderosa a las que puede acceder el ser humano cuando va de la mano de la inteligencia. 

Recordó a su maestro de Reiki en China.

“No cualquiera está preparado para recibir un conocimiento. Cuando te encuentras con alguien así, inmaduro todavía, lo más probable es que te ataque, a veces, sin piedad. Será el caso de aquellos más inconscientes o los despiertos del mal. Se presentan con las armas del miedo, la competencia y la resistencia para evitar el cambio. Hay fuerzas oscuras que viven en los humanos, terrores internos que son muy hábiles detectando los niveles de luz. Por eso, es muy importante que trabajéis en vuestra vibración y que tengáis paciencia y compasión. No descuidéis vuestro otro alimento; meditación, yoga, tai chi, ... no importa la técnica, cada una de ellas os conducirá por un sendero hacia el mismo destino.”

 

 

 

 

 

 

 

3 ANSIEDAD

 

 

“Las dos de la mañana. Quedan cuatro horas hasta que suene el despertador, pero no puedo dormir. El hospital es un infierno ¿cómo es posible curar a alguien en un entorno así? La descontaminación no se consigue sólo con frascos de gel antiséptico. Veo a la gente corriendo, desesperada por desinfectarse palmas y dorso de las manos a conciencia, con la desconfianza de no hacerlo suficientemente bien, dominada por el pánico. Estamos confundidos, todo son teorías sin pruebas concluyentes. Inexplicablemente, este virus nos alcanzó y nos pilló a todos desprevenidos.

Dicen que somos un colectivo en riesgo, nos lo reconocen y es lógico después de tratar diariamente con cientos de personas que visitan la sala de urgencias del hospital, con síntomas que hacen sospechar un contagio. Nadie niega que nos jugamos la vida. Veo morir a personas a diario. Los más vulnerables: ancianos, muchos de ellos jóvenes. Seguro que no les debería de haber llegado la hora todavía. A algunos apenas los he conocido. Otros han fallecido a pesar de los tratamientos con respiradores y antibióticos. He hablado con sus familiares, que me han confesado situaciones personales. Yo los escucho con paciencia, a veces, en contra de la voluntad de algún colega más práctico que yo.

Tenemos que volver a aprender a respirar.”

Recordó un libro que llamó su atención en su época de adolescencia. Se titulaba igual, “aprender a respirar”. En aquel libro se detallaban numerosos ejercicios de respiración para desarrollar la conciencia de las percepciones y agudizar los sentidos, no sólo el olfato.

Respirar bien ayuda a estar presente en el aquí y en el ahora. Mantiene en buen estado el resto de órganos del cuerpo, empezando por el cerebro. Los beneficios son innumerables. Además, respirar adecuadamente es muy importante para la comunicación verbal. Después de todo el habla no es más que la respiración con sonidos. Por eso, ella se apenaba cada vez que veía a alguien dar largas charlas o conferencias con la mascarilla puesta. Algunos se sonrojaban, otros directamente cogían un color amoratado y mostraban una actitud de agobio además de la dificultad que tenían para hacerse entender. Le vino a la mente el recuerdo de una conferencia a la que asistió, donde el ponente se equivocaba bastante, le costaba vocalizar y entre bromas comentó que la mascarilla se comía las palabras. Consiguió relajar la tensión del auditorio que estaba sufriendo por él. Liu deseó que aquel pobre hombre pudiera acabar su intervención sin tener que ser recogido del suelo del plató a causa de un desmayo.

“Si la respiración oxigena todos los órganos del cuerpo, es evidente que también los mantiene más jóvenes. Mentalmente ayuda a los seres vivos a estar más estables, positivos y equilibrados. La ausencia de oxígeno afecta al cerebro como la falta de agua. El resto es predecible. Una persona puede estar días sin comer, un par de ellos sin beber, pero difícilmente aguantará un minuto sin respirar en el peor de los casos.

Esa tarde, después de su jornada laboral, captó la atención de Liu un libro que sobresalía más que los del resto de su biblioteca. Al ir a colocarlo bien, tuvo la intuición de mirar primero cuál era. Hacía años que lo había comprado junto con el resto de la colección que fue completando mediante la compra quincenal de cada entrega. Fue una de las pocas colecciones que compró íntegramente. Pero esos libros eran importantes precisamente por eso, porque acabó comprándolos todos. Cada mes de septiembre durante varios años que cubrieron su etapa de su adolescencia y juventud, Liu empezaba alguna nueva. Aprovechaba las ofertas de lanzamiento para inspeccionar el contenido que ofrecerían y el precio final de ese conocimiento. Muchas cayeron en su olvido. Evaluaba el tiempo que debería de dedicar a asimilar esa información y el retorno que podría obtener para su vida. Se preguntaba para qué le serviría o cómo lo podría aplicar y si, realmente, invertir ese tiempo merecería la pena.
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